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Eíreencia común entre no po- 
jógrafos que el nombre de 

» se aplica especialmente á las 
is montañesas. Un antropólogo

■añol, el Sr. Antón, profesor de 
^^Uñiversidad Central, deduce ká- 
Jila de gihlias ó gíbilas, gente del 
djebel (montaña) ó sea también 
djehalas] etimología del todo vi­
ciosa porque kábila es la forma es­
pañola de una voz árabe equivalen­
te á fracción, si se la quiere tomar 
en este sentido, ó á un verbo que 
significa «cambiar de sitio yendo 
hácia el S .» , acepción aplicable á 
las tribus nómadas que se trasladan 
de un lugar á otro á la zaga de los 
pastos.

Léese con frecuencia que kábi­
la es una denominación propia de 
las regiones montuosas del Africa 
del Norte; siendo así que el nom­
bre de kábila sirve para designar 
la tribu en la Arabia, en el Kurdis- 
tan y  otras comarcas asiáticas. Mas 
bien entre bereberes empléase la 
voz ait, que, en tamazirt, es lo 
mismo que tribu.

Sin embargo, el Sr. Bertrán y 
Rózpide, secretario de la Sociedad 
Geográfica de Madrid, nos cuenta 
que el >^rocabIo de kábila es pecu­
liar «á los africanos que no son de 
raza árabe» (!); así se establecen las 
autoridades geográficas en nuestro 
país.

L a  tribu (kábila) es un conjunto 
de familias de abolengo común; así, 
los de una misma tribu, son pa­
rientes en general, mas no de la 
misma familia. Esta distinción tie­
ne su importancia, particularmente 
entre los rifeños, E l R if está com­
puesto de confederaciones de tri­
bus. Estas confederaciones, en • 
Arabia son el sultanatos; en el 
Asia Central son khanatos. Dichas 
confederaciones constituían en la 
Trauscaspia el gobierno turcomano 
de Merv, en contraposición á los 
khanatos sartes de la l'ransoxiana, 
y  del Turkestan, y  son las que 
existen aún, resistiendo á la domi­
nación británica, en la frontera in- 
do-afghana.

E l régimen basado en la unión 
de varias tribus gobernadas por 
una junta, es el verdadero régimen 
tribal y  tiene mas consistencia que 
el régimen unitario ó feudal, de fá­
cil acomodamiento con un poder 
supremo. L a  confederación de tri­
bus es eminentemente democráti­
ca y hállase de continuo en pugna 
con la idea del gobierno central. 
Quien quisiera hacer del R if un 
Estado perdería el tiempo. Cada 
confederación encierra el embrión 
de un pequeño Estado; es celosa 
de su independencia; desconfía del 
vecino y  lo odia; cada una quiere 
ser mas fuerte que las demás. En 
sus rivalidades de vecindario, los 
grupos de tribus debilitanse recí­
procamente, lo que favorece en 
mas de una ocasión la ingerencia 
del Maghzén.

Si comparamos políticamente la

confederación tribal con el Sultana­
to asiático, hallaremos en esta la 
forma oligárquica, y  en aquella la 
forma anárquica en todo su explen- 
dor; y  considerando la fuerza res­
pectiva de ambos sistemas, vere­
mos que el segundo es superior en 
solidez al primero. vSu funciona­
miento varía según los paises; pero 
como nos ocupamos del Rif, nos 
atendremos á la manera de ser del 
gobierno local rifeño, proponiéndo­
nos extraer de ahí útiles indicacio­
nes para nuestra política africana.

EPISODIOS BE IIE 1 B IÍI0 I

S O M N O L E N C IA  G E N E R A L

La enfermedad del sueño se ha des­
arrollado en Fez, entre los miembros del 
Medjliss, llamados á examinar las propo­
siciones francesas. En cuanto se les habla 
de Francia, duérmense profundamente.

«Los marroquíes, ha dicho Delcassé, 
conoce ahora nuestra benevolencia y  
nuestra fuerza,^ ¡Que si la conocen, vues­
tra fuerza! La prueba que la conocen es 
que duermen á pierna suelta apenas les 
amenazáis. Esta vez, confesadlo, os ha 
faltado el esprii. Si el viaje del Kaiser 
hubiera provocado en vosotros menos 
despecho y  menos ira, entonces podríais 
alegar vuestra serenidad como testimonio 
de vuestra fuerza. Pero no habéis sabido 
disimular unos sentimientos muy vecinos 
del miedo...

Ea, sed francos. Las maneras francas 
y  decididas del Kaiser os hacen maldita 
la gracia. Harto saben los moros que los 
alemanes ser fai'rucos y  que vosotros no 
querer hacer guerra  con ellos. Esta idea, 
que vosotros habéis fortalecido en su 
espíritu, por la falta de aplomo que habéis 
mostrado en estas circunstancias, acaba 
de arruinar vuestro ascendiente— si al­
guno os quedaba.

E l sueño hace estragos en Fez. E l 
Maghzén duerme, los notables duermen, 
la embajada duerme, todo el mundo 
duerme.

Pero ei hachador no quiere irse con 
Jas manos vacías. De tanto como pide, 
que le den algo siquiera. Principio como 
el mendigo de G il Blas, que tenía el 
sombrero sobre el camino y  el cañón del 
trabuco entre los zarzales; mas los moros 
se han convencido de que el trabuco es 
de cartón. Por esto la montera queda va­
cía. Los moros son magnánimos, empero, 
y  despedirán al importuno postulante con 
alguna concesión y  una docena de re­
galos.

Tantas veces lo han hecho así, que 
nada les costará repetirlo. Uno de los 
presentes que el Sultán hará á Francia es 
la del moro Valiente: esta es la única 
conquista realizada .por los franceses en 
Marruecos. En  el Valiente ven al futuro 
generalísimo para la recuperación de las 
dos provincias. La revancha ante todo. 
Y a  no saben como agasajar al ilustre an- 
yerino, como colmarlo de honores; lo han 
propuesto para el Gran Cordón de la L e ­
gión de Honor; y  se nos dice que figura 
en la promoción del 14  de Julio, al lado 
de Braunschwig, quien se contentará mo­
destamente con la cruz de caballero.

A  los alemanes no les llega la camisa 
al cuerpo, desde que conocieron la ad­
quisición de Francia.

E l Garnit, en sus ratos de insomnio, 
rie de continuo como si le cosquilleasen. 
Y  cuanto se encuentra frente á frente á 
Ben Gabrit, ambos rier como dos augu­
res.

Han llegado á Fez los periódicos fran­
ceses que tratan del viaje del Kaiser. E l 
uno habla de acte de grosseriété; el otro 
de brutale impolitesse; todo el vocabula­
rio de los epítetos malsonantes sírvese 
sucesivamente al Emperador de A lem a­

nia. Los moros frótanse las manos de 
gusto. E l perador es un ídolo, porque 
v'ino á parar los piés á los franceses: Ma­
rruecos es un país libre y  el Sultán un 
soberano independiente: ¡viva el perador'.

G A L O F O B I A

Francia contra España
El régimen de los españoles  

en la Argelia.—Los espa­
ñoles humillados 

y perseguidos

) ’Se nos tacha de galófobos. ¿Quien será 
capaz de probar nuestra galofobia.^ Nues­
tra política, nuestros conceptos, nuestras 
razones revisten un carácter eminente­
mente defensivo. Se nos ataca y  respon­
demos.

A  diario es insultada España. Nuestra 
colonia de Tánger es calificada de ralea 
•̂iI; los españoles que á Marruecos vie­

nen son, al decir de los franceses,'prófu­
gos de presidio, comedores de gazpacho, 
gente de mal vivir, gente de nada, sin 
sangre y  sin nervio.

En el Parlamento, en la prensa, en elj 
libro, en las conversaciones privadas di­
cen muy altamente los franceses que Ma4 
rruecos no puede menos de ser francés 
que los españoles estamos demás en est? 
país. A  lo sumo, se nos admite á títuld 
de domésticos y  de pártas. i

Vierten los franceses su baba rabios^' 
sobre nuestra historia, sobre nuestra raza| 
sobre nuestro honor. Para ellos, no po-í 
seemos ningún derecho; no nos recono-^ 
cen ninguna aspiración; no nos conside^ 
ran dignos del menor respeto. Ces co-̂  
chons d ' ñspagnols...! Ces bougres ¿f Es-- 
pagnols... Estas frases, tan corrientes^ 
entre los franceses de la Argelia, sott 
usuales entre los franceses de Marrue­
cos.’

¿Donde está nuestra galofobia al hacer', 
resaltar esto? De buen grado admitimos 
que tales no son los sentimientos de la 
gran masa de la nación francesa; pero ello 
no nos impide defendernos contra los 

franceses, contra los «penetra­
dores pacíficos,» contra los aventure­
ros de todo jaez que vienen á pescar en 
las aguas turbias marroquíes.

Vemos muy claro en la política franco- 
marroquí. Política de monopolios, de 
arreglos poco limpios, de compadrazgos 
vergonzosos. ¿Que tiene esto que ver con 
la nación francesa, víctima ella también 
de tanta canallería?

Sin embozo proclaman los «penetrado­
res »: en Marruecos no hay lugar más que 
para nosotros. E l  acuerdo con España es 
de pura forma. L a  costa del R if  es la pro­
longación de la de la A rgelia; e l R i f  no 
¿s sino la continuación del le l l  argelino: 
queremos bloc norte-africano; y  en M a­
rruecos los franceses han de ser los amos 

■ únicos Y exclusivos.
Hemos de permanecer callados los es­

pañoles ante tales enormidades? Quien 
plantea la tésis; ó vosotros ó nosotros, no 
son los españoles, sino los franceses.

España, en sus colonias, ha sido siem­
pre tolerante hácia los extranjeros; y  
aún continúa siéndolo^en demasía, en lo 
que de colonias le resta: Francia es into­
lerante, por sistema. Sus funcionarios co­
loniales son lobos rapaces para quienes 
toda presa es poca. 5 u política colonial 
no reconoce más principio que el des­
pojo y  la expoliación del indígena y  la 
explotación y  servidumbre del colono 
extranjero.

Esto no lo decimos nosotros; esto lo 
confiesan los franceses mismos—aquellos 
que no toman parte en el botín colonial.

Menguado fuéramos si dejásemos pa­
sar en silencio los improperios y  las 
afrentas que se nos prodigan. Y a  que el 
gobierno de Madrid pacta traidoramente 
con nuestros insultadores, sépase cuales 
son los sentimientos que predominan en­
tre los españoles de Marruecos. Nos ex- 

4  presamos así, porque estamos segurísi- 
1 mos de que ni uno solo de aquéllos deja 
^  de asociarse á nuestras protestas y  com- 
^partir nuestro modo de ver.

f

I
; f l. Sólo los españoles están someti­
dos en Argelia, á las puertas de Francia, 
al régimen de los pasaportes y  á interro­
gatorios y  pruebas depresivas.

II. Niegáseles Ja entrada en los hos­
pitales cuando así place al arbitrio de 
quien manda.

III. No-se les permite fundar estable­
cimientos de beneficencia.

IV . La enseñanza del español está 
perseguida, y  no se puede establecer 
ninguna escuela.

"V. No rige para los españoles !a ley 
sobre accidentes dei trabajo.

V I. Carecen dei derecho de defensa 
por pobre, que evitaría numerosas enor­
midades.

V II. Con violación del Convenio de 
1862, se les somete al servicio militar 
en casos indebidos, y  se les impone au­
tomáticamente la nacionalidad, que de­
biera depender del libre arbitrio de los 
hombres; y  por esto son franceses sin 
apelación los hijos de los españoles que 
hubieren nacido en Argelia, y  se obliga 
á los hijos de los españoles peninsulares, 
para no servir en aquel ejército, á repu­
diar solemnemente la nacionalidad fran­
cesa ante las autoridades bajo cuya féru­
la han de continuar viviendo como ex­
tranjeros.

y  V I2|. E l derecho de expulsión, que 
todos los Estados se reservan para su 
defensa en casos extraordinarios, se a p ^  
ca á los españoles en A rgelia con tanta 
y  tan desconsiderada extensión y  frecuen­
cia, que basta la condena, en juicio de 
faltas, á ocho dias de arresto, para moti­
varla, aplicándose á veces con verdadera 
inhumanidad.»

Tales son los hechos que precisa en el 
Heraldo de M adrid el exministro D. Mi­
guel Villanueva, quien termina su exce­
lente artículo con este párrafo:

«De estos hechos, y  de otros varios 
que omito para no hacer interminable 
este trabajo, tengo resgistrados los casos 
y  los elementos necesarios para la discu­
sión y  la prueba. Y  mientras todas estas 
injusticias perduren y  exista la amenaza 
de que puedan extenderse á Marruecos, 
podrá haber entre Francia y  España la 
correspondencia oficial de los Estado.s, 
no del todo airosa para el que acepte 
esas manifestaciones de inferioridad; v i­
virán muy contentos los ministros de 
Estado de su obra; pero no hay que ha­
cerse ilusiones: la amistad cordial y  sin­
cera de los dos pueblos será imposible.»

Un m inistro fran cés procla­
mando la absorción de Ma­

rruecos por Francia

«Nada importa actualmente mas á 
nuestros destinos nacionales que el por- 
/enir de Marruecos. Este pais es el com- 
'ilemento necesario de nuestro dominio co- 
onial en el A frica del Norte... La obra 
ealizada en Argelia y  en Túnez nos es 
[arante de la que realizaríamos en Ma- 
ruecos. En  los ¿dos paises berberiscos

ILOID IITElHieiOHAL

COMP.ft D E SEG UR O S M A R ÍTM O S
ESTABLCIDA EN.BERUN

Adm itense seguros, en las condiciones 
m as favorables, en la Agencia general de 
la Compañia en Tánger.

Sindicato Español
Zoco  Chio»

Agencias en Ceuta y  en Saffi.

T T /
Ayuntamiento de Madrid
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por nosotros dominaddfe hemos crea­
do una población europea de mas de 
800.000 individuos, los cuales aumentan 
en medio de 6 millones de indígenas, que 
van en aumento también; estos paises 
suministran un comercio de mas de 800 
millones de trancos, de los cuales mas de 
600 corresponden á Francia. He ahí un 
magnífico resultado, que estaría en peli­
gro si Marruecos escapase á nuestra ac­
ción, y  que será singularmente comple­
tado, ensanchado, si dirijímos los desti­
nos dcl imperio cherifiano.»

Esto lo firma, como presidente del 
Comité du Maroc, el ministro del Inte­
rior de Francia M. Etienne, que será uno 
de los encargados de recibir en París al 
R ey  de líspaña.

tangerina; pero con más lucidez y  mejor 
sentido que nuestras gallináceas políti­
cas y  diplomáticas, ven, sienten y  en­
tienden lo que á España importa.

Ahora se enterarán los gobernantes 
que acá privan, de que sin contar con el

LD3 iDfunmos 061 “ T6inps“
En la marina un grup  ̂

arrancó el letrero de 
así como varias banderas]

nentemente soporífero; pero do cuando
^______ ^_____  _ ^ en cuando nos divierte con sus infundios
país y  sin estiídiar^sobre el terreno las en cuya especialidad tanto se distingue.
cuestiones, tienen sus quiebras el firmar - .............................   «c
en barbecho, cual suelen hacerlo nues­
tros Mauras y  nuestros marqueses del 
Muni.

Se ha cumplido 1o que habíamos 
anunciado, y  conste que no hacemos ga­
la de ello, pues harto lo dejaban supo­
ner las premisas.»

Nuevos insultos fran ceses 
á la colonia española 

de M arruecos

El viernes, el sábado y cl domingo 
fueron tres dias de fiesta, Los arcos, los 
adornos y  las banderas subsistieron du­
rante estos tres dias; cuatro focos eléc­
tricos iluminaron profusamente el Z;scc»a

Le Tenips de París es un periódico emi- soteándolas y  escupiéndol;
En frente la Gran Mezq 

tos dcl Linois golpearon 
una pobre mujer española^ 

Sabido es que Le lemps de París es cl á la botica en busca de
órgano oficial de la burguesía francesa, para un hijo moribundo,
es el pasquín de todos los Panamás habi- En los establecimientos 
dos y por haber, es el monitor oficioso frecuentados por estos d<
de la República; donde hay algún negó- gritería era infernal, el escánd;
cío en que meter mano, ahí está Le ble.
lemps. Sino, que lo diga cl Banco de Pa­
rís y  de los Paises Bajos.

A  la coalición de todos los partidarios 
del derecho de gentes, al movimiento 
unánime y general de cuantos creen en 
la eficacia de los tratados y  aspiran á que 
Marruecos no sea francés, •<E1 lemps» 
lo califica de «pequeña coalición cosmo-

Aconsejamos á los habitante 
ger que se pongan á la defensivo, 
to los marinos franceses bajen' 
L a  policía francesa permanece i] 
te, ios policías no franceses no ti] 
risdicción sobre aquellos mai 
público, pues, queda indefenso; 
sario que se defienda por sí propid

polita que no se resigna á ver la inñuen- franceses, sus autoridades les gan) 
Chico y  la avenida de la Mezquita Gran- francesa ejerciéndose en favor de la la impunidad. Nuestra seguridad ü

Casi es imposible ojear un periódico, 
abrir un libro francés sin hallar denuestos 
hácia España é iujurias á los españoles.

Un Sr. Bernard, que viajó reciente­
mente en Marruecos á expeñsas del go­
bierno'francés, nos en d ilgad  siguiente venidas á 1 ánger con ocasión del viaje

del l^mperador Guillermo II, aceptaron 
la invitación que se les había dirigido de 
reunirse en fraternal amistad con los es-

dc; una banda de música española di(5 
conciertos al aire libre durante estas ve­
ladas. La animación, la alegría fueron in­
descriptibles. ¿Por donde anduvo, en 
aquellos dias memorables, el decantado 
espíritu francés?

En la noche del sabado las colonias 
alemanas de Casablanca y  de Mazagán

piropo:
«Entre el español, dado á los pequeños 

oficios, y  distinguiéndose apenas del in­
dígena, d quien es más bien inferior in- 
telectuahnente, y  cl inglés, turista ú hom­
bre de sport, colócase el francés, hácia 
quien todo el mundo vuelve los ojos es­
pontáneamente cuando se necesita de un 
trabajador inteligente, de un organizador, 
de un hombre de iniciativa y  de traba­
jo.»

E l Bernard ha ganado un primer pre­
mio de modestia. Habla del trabajador 
inteligente, sin asomo de alusión al que 
tan inteligentemente trabaja la moneda 
falsa, del organizador, sin dedicar la más 
leve frase al organizador del harem impe­
rial, del hombre de iniciativa, cuidán­
dose muy mucho de no señalar con el 
dedo á los contrabandistas, á los muñi­
dores de empréstitos, á los que desnucan 
á sus compatriotas ocultándolos dentro 
de un pozo. i

Nosotros, los españoles, somos unos 
pelagatos. Los ingleses son, todd lo más, 
Cook's people y  gente de pigsticking.

Sino fuera por los franceses, no habría 
en Marruecos un átomo de sentido co­
mún. Los españoles representan la igno­
rancia; los ingleses cl pasatiempo; ios 
franceses el trabajo, la iniciativa y  la in­
teligencia.

Quien dice esto es un francés, y  para 
decirlo, anduvo por ahí en misión oficial. 
E l Comité du Maroc patrocina estas ma­
jaderías, editándolas, y  así se prueba una 
vez mas la estima en que los franceses 
nos tienen. ,

pañoles en los salones del Sindicato.
Hubo discursos en español, en alemán 

y  en inglés, cantáronse himnos patrióti­
cos y  bélicos, y  el himno imperial alemán 
tocado por una banda de música situada 
frente al edificio del Sindicato fué corea­
do por todos los presentes á la reunión, 
la cual se prolongo hasta la madrugada.

reorganización de Marruecos.» Habla 
tombicn, aludiendo á ingleses, alemanes 
y  españoles, de «un sindicato anti-fran- 
cés.» En una palabra, todos los que no 
se prestan al juego de los funcionarios 
franceses son individuos de poco más ó 
ménos. «On les connait et on sait ce qu’ 
ils valent,» añade.

Los únicos que valen algo son los que 
roban al Sultán los millones, los que le 
estafan vendiéndole por miles de francos 
baratijas de féria, los que le sonsacan 
concesiones á cambio de prostitutas... 
Esos, son los que valen, esos son los ver­
daderos representantes de la civilización 
en Marruecos.

Y  Pariset, y  Hcbrard, y  los demás 
chacales que se ocultan debajo las faldas

peligro.
Tangerinos ¡á defenderse!

es bamiiilos najo la

proleGClOn fia FraoGia

LOS rBANCESES PINTADOS POR SÍ HI8BIQS

Dejemos la palabra al Journal, de 
París (teiégrama de Tánger, fecha 2 de 
Abril);

«Justamente, poco há, me he cruzado 
Y c s r g r ir M ¡d r H Ü m b ¿ r T T e  'la  pren'¡a sobre el vlharf con unos sesenta berebe- 
que se llama .L e  Tem ps,. esos sí que res bronceados, de aire feroz. A l frente

Los franceses están que trinan. No es 
culpa nuestra. Culpa es de los cuatro per­
dularios que han alimentado en ellos ilu­
siones estúpidas. Ellos se lian creído por 
un momento los dueños de este país; y  
no lo son, ni lo serán nunca.

Un pais no se conquista como los fran­
ceses quieren conquistar Marruecos. La 
parte sensata de la población francesa no 
puede mer'.os de comprenderlo asi.

Sobre una combinación de neff.xjrtM?-O
más á menos sucios, hasc querido armar 
una farsa política, con barniz de ex¡ian- 
sión civilizadora y  patriotera, compro­
metiendo la seguridad de este pais y  los 
intereses de todo el mundo.

valen. ¡No hay quien nc los aprecie en 
su justo valor!

E l Kaid Maclean sigue en su cargo de 
instructor en jefe de las tropas del Sul­
tán, apesar de las indicaciones hechas por 
l'rancia de que dn ho señor no volviera 
á Fez con aquel rango. Los oficiales fran­
ceses quedan como subinstructores.

No hay más que dos soluciones ó in¡- 
clinarsc ante Alemania «') hacer la guerra.

Dudamos que exista entre nosotros un ¿ ilustrarnos sobre aquel incidente. En su 
hombre de Estado dispuesto á arriesgar número de Julio último, dicho p riódico

de ellos, reconocí al amable encargado de 
misión del Museum, de París, M. Buchet, 
quien se ha impuesto la tarea de pacificar 
científicamente á los bandidos de Andjera. 
Gracias á él, ellos (los bandidos) dirijían- 
se á bordo del Du-Chayla, en donde se 
les iba á ofrecer té con yerba buena y  
tortas, al propio tiempo que la saludable 
lección de cosas que se desprende de la 
visita á uno de nuestros potentes cruce­
ros. He ahí una útil faena. E s muy cierto 
que la penetración pacífica continúa.»

Est)is frases no tienen desperdicio. No 
nos hubiéramos atrevido á escribir tanto. 
Podríamos terminar con un «apaga y  vá­
monos», si Maroc Frangais no viniera

Hasta ahora, la política de ios colonia- ios huesos de un sólo zuavo francés por publicó una carta de su corresponsal en
les franceses no ha servido sino para lie- algunos garbanzos y  algunas pieles de Tánger {.M. Goffart, según sen os dice)
var á este país hondas peí tuibaciones y  oue oudiéramos conquistar en rlpnunrianHn á un funcionario francés
hacer odiar mortalmente cl nombre de 
Francia.

carnero que pudiéramos conquistar 
Marruecos. No resta otra alternativa que 
la sumisión.

{La Patrie, de París, 3 Abril)

LA MONEDA FALSA
Detalles retrosüectiYOS

La colonia española mostró, el 3 1  de 
Marzo, que existe, que sabe proceder con 
unanimidad en casos dados y  que es la 
dominante en este país.

Cuando no fuera más que para paten-

La presencia del Emperador Cjuiller-
mo II en Mahón, al dia siguiente de ha- _____
berse propuesto en el mundo militar
francés la ocupación de Mahón por Fran- Apesar de las repetidas excitaciones 
cia, es no ménos significativa que la pre- hechas por la prensa local, sin excepción,
sencia del Emperador (luillcrmo II en 
Tánger, mientras la política francesa 
tiende á la supresión del imperio marro­
quí.

El recibimiento que los españoles hi-

dor Guillermo II tuvo una utilidad, del 
que con justísimo motivo nos regocij?i- 
mos.

tizar estas verdades, cl viaje del Empera- cicron al Kaiser en Mahón, corre parejas
con cl que le hicieron en Tánger. Mejor 
protesta no cabía contra las- pretensiones 
francesas, ya que cl gobierno español no 
juzgó oportuno atajarlas á tiempo.

Los españoles de Marruecos y  los es­
pañoles de ias Baleares saludan con júbi­
lo a! defensor de la paz y  dcl derecho; el 
instinto po¡>ül;'.r pir-dc mas que las ma- 
(juinaciones de la política. El Emperador 
Guillermo II aprecia la perfecta dignidad 
de las manifestaciones españolas.

«Estoy reconocido, dijo en Mahón, á 
tantas pruebas de benevolencia como los 
españoles me tributan. ¡Gran pueblo el 
vuestro, señor alcalde! ¡Noble raza, digna 
de su historia y  de su porvenir!»

No fueron, las ovaciones de Tánger y 
de Mahón, preparadas de larga fecha, 
mediante el brujuleo de comités y  acu­
mulaciones de entusiasmo de encargo: 
á Tánger y  á Mahón llegó el Kaiser casi 
por sorpresa. E l pueblo español compren­
dió cl alcance de su visita, y sin rebajar­
se ni envilecerse, sin arrastrarse á los 
piés del egregio huésped y  sin librarse á 
ios entusiasmos histéricos de que otro 
pueblo nos ha dado ejemplo en ocasión 
de una famosa pseudo-alianza, expresó lo 
que pensaba y  lo que sentía.

He aquí en que términos E l Liberal 
de Madrid comenta la alocución españo­
la que ya conocen nuestros lectores:

«El documento que acabamos de co­
piar, más que una proclama, es un pro­
tocolo. Rectificación más completa, más 
severa, más merecida á las torpezas é in­
sipiencias de los Gobiernos de España, 
no creemos que se haya visto nunca.

E s de advertir que los siete ú ocho mil 
españoles que todavía hay en Tánger 
cumplieron unánimemente lo que la Co­
misión les pedía.

Hasta los frailes franciscanos cngala- 
ron S'u vivienda.

No se ha festejado al emperador de 
Alemania, como tal emperador de A le­
mania, ni porque su amistad parezca 
más grata que la de cualquier otro jefe 
de nación. Se le ha aclamado porque, 
hoy por hoy, simboliza la única política 
marroquí conveniente para todos: la au­
tonomía jurídica, la libertad individual 
y  la igualdad de franquicias y  derechos.

Humildes y profanos son en gran par­
te los españoles que forman la colonia

las piezas de moneda española tituladas 
«duros sevillanos» circulan en Tánger 
con abundancia inexplicable. Estas mo­
nedas fraudulentas son de cinco y  de dos 
pesetas. E l fabricante de las mismas es 
conocidísimo. ¿Porqué la autoridad de la 
cual él depende no toma las medidas 
conducentes á cortar el escándalo? ¿Con 
que conpliciclades cuenta este falsario?

Lo grí.ve es que estas piezas expídense 
en buenas cantidades al interior, sea por 
la frontera argelina, sea por la costa oc­
cidental.

En nuestros últimos números hemos 
formulado denuncias explícitas, que hoy 
reiteramos. La impunidad de que gozan 
en 'I'ánger los monederos falsos es ver­
daderamente inexplicable.

L A  R E V A N C H A

En les dias l y  2 del actual, fueron en­
viadas á tierra las tripulaciones de los 
barcos de guerra franceses, las cuales re­
pitieron las salvajadas y  desafueros que 
les son habituales. Entre los numerosos 
incidentes que se nos han relatado, men­
cionaremos los que siguen;

E l sábado l.® del corriente, tres mari­
neros. después de negarse á pagar su con­
sumo en el Bar Bristol, la emprendieron 
á puñetazos con el gerente del mismo, 
dejándolo muy mal parado.

denunciando á un funcionario francés 
(M. Buchet) como protector de los "-vau- 
riens de la tribu d ’ Andjera», que re­
cientemente habían cometido un robo á 
mano armada, quedando impunes. E l co­
rresponsal en cuestión calificaba esta 
conducta de <>-criininal, por cuanto ella 
constituye un peligro para toda la colo- 

•  nia europea».
No sabemos que pensará de esto el 

comandante del Du-Chayla\ allá se las 
haya con su compatriotas que tan dura­
mente califica á los que mantienen rela­
ciones con los bandidos de .\ndjera; y  
cuenta que en la carta al Maroc Frangais 
tratábase exactamente de los mismos 
bandoleros que fueron recibidos con tan 
grandes deferencias á bordo del citado 
buque.

M. Buchet contestó en términos ame­
nazantes, protestando contra la injuriosa 
imputación que sé le dirijía. «En vísperas 
de salir de viaje, añadía, hago desde lue­
go responsable ai periódico de los inci­
dentes lamentables que pudieran produ­
cirse en el camino, ó en casa durante mi 
ausencia, pues para las gentes honradas, 
el Maroc Frangais, debe hasta nueva or­
den, ser considerado como indicador de 
bandidos, á quienes designa '’-les bons 
coups a faire.»

El periódico así aludido apresuróse á 
replicar (insertamos el texto francés, in­
traducibie por razones que no escaparán 
al lector:

«Quant á savoir si M. Buchet est un 
«bon coup» comme il s ’en targue, Dara, 
ses amis de l ’Andgera sont mieux placés 
que nous. Ses libéralités, sa nai've con- 
ñance envers les pires chenapans de la 
région, semblent indiquer qu’il n’a plus 
rien a Icur refuscr.»

¡lab leaii! (l

(1) Nótese biea ^n« en toóo uKr» articulo, 
segíui-ameute irritará á los fraDCíoefi, uo hr.moB {lueet» 
Bada de cosvcba propia.

r
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Cuatrocientos años hemos vege­
tado en la costa del Rif, sin preo­
cuparnos en lo mas mínimo de io 
que pudiera haber del otro lado de 
las montañas que se alzan frente 
á nuestras fortalezas. Con decir 
que aquella era tierra de moros 
creíamos haberlo dicho todo. E l 
R if no significaba para nosotros 
mas que un país de infieles, habita­
do por tribus montaraces y  enemi­
gas nuestras. E n  el siglo X V I  fui­
mos al Rif para perseguir á los pi­
ratas y  á los corsarios, y  de enton­
ces acá no ha variado casi el con­
cepto que teníamos de aquellas 
gentes. Hemos desdeñado el co­
mercio con el Rií, como si el R if 
no consumiera ni produjera nada; 
no nos hemos metido en averiguar 
las historias y  las cosas de nues­
tros vecinos, y  aquel país, para, 
nosotros tan incógnito y  tan mis­
terioso, no nos ha inspirado el 
menor interés. A sí hemos vivido 
siglos en nuestros peñones, luchan­
do por la existencia ó batallando 
contra el tédio, indiferentes á todo 
lo que no podían alcanzar nuestras 
miradas.

Llenábamos una misión ¿quien 
lo duda? éramos centinelas avan­
zados de algo, custodiábamos la 
bandera española y  manteníamos 
posiciones que eran otros tantos 
baluartes de un ideal pátrio. Pero 
de esa misión llegó un dia en que 
ya ni nos dimos cuenta Permane­
cíamos en el iuf, porque sí, porque 
nuestros antepasados nos habían 
colocado en aquella postura y  no 
teníamos mas remedio que conser­
varla. Numerosas generaciones de 
rifeños han desfilado por delante 
de nuestras plazas, preguntándose 
porqué estábamos nosotros allí. 
Ahora mismo, acaso haya indivi­
duos en el Rif que no acierten á 
explicarse el porqué de nuestro 
empeño en ocupar Chafarinas, A I 
hucemas y el Peñón, donde solo 
gastamos dinero y  pasamos apuros, 
donde no comerciamos ni cosecha^ 
mos. Es v'erdad que nos sirven de 
presidios; pero esto no es para los 
moros explicación suficiente, como 
no lo es tampoco para los europeos 
sensatos. E l hecho de convertir 
en penitenciarias nuestras posesio­
nes del Africa del Norte prueba 
bien á las claras que no sabíamos 
que hacer con dichas posesiones y 
que no comprendíamos bien el al­
cance político de su ocupación.

Si hubiésemos pensado en el 
porvenir, si hubiésemos concebido 
un plan de conducta en Marruecos, 
de conformidad con nuestras eter­
nas aspiraciones, un plan cualquie­
ra, es innegable que nunca se nos 
hubiera ocurrido poblar aquellos 
territorios con presos. Suelen des­
tinarse á presidio.s los puntos in­
útiles del todo ó que no sirven pa-

E(í cuBíq fruncéB

espaSol.-La co!o tiia española de Tangen protesta indig­
nada contra esta felonía*

ronse los primeros despachos de Tár.ger c d ra f for T '  a r
á Cádiz por el cable fraU és mdiferenc.a del

FI cable esoinnl m nK n' • f • fTiblico las mas. Cuando una nación per-
::Se -  -  -  -  -  r

cesará.
El cable español de lánger, cuyo ama­

rre de íarifa fué abandonado, no se sabe 
á donde irá á parar, por hallarse en po­
der de los franceses el amarre de Cádiz.

Todo el̂  mundo está conteste en que 
la concesión á Francia del cable Cádiz- 
lánger es una felonía; la cuestión ha si­
do llevada al Parlamento y  á la prensa; 
háse calificado el hecho de «alta traición»; 
es creencia admitida que ahí «corrió el 
dinero», y  nuestros gobernantes dicen, 
por toda respuesta: «no fui yo.» ¡No fué^ ! A 1 TTI _ _ . A  ̂ i

 ̂ j ---------p a l  a
«•.tajarlo, hay que desesperar de ella y  
darla como nación muerta.

Desde el tratado de Uad Ras, que no 
se ha cumplido, hasta el convenio franco- 
español, nuestra historia moderna en Ma­
rruecos no es sino una serie de en.vileci- 
mientos y  defecciones.

Aquí no significamos ya nada, y  las 
gentes no se ocupan de nosotros mas que 
para dispensarnos su burla ó su desprecio. 

E l cable español de Tánger habrá de 
suprimirse. ¿Para qué servirá, cuando lo 
recompongan, si tendrá que hallarse ennadie! E l convenio nació por ffcneración nnm ?  ^  endra que hallarse en

espontánea. Nadie quiere acentar la ,-pr ^«"^Petencia con los cables inglés y  fran-
ponsabilidad de semeiantP Península?

CA BLE ESPAÑOL DE TAHGEB

Interrupción en el año 1900 12  meses

En 1903) de Junio á Diciembre 6 «
En  I 904 j todo el año 12  «
En 1905 hasta la fecha 4 ,

Total 38 «
E l cable lleva apenas cinco años de 

existencia.
Gastos del personal y  ma­

terial'inútiles, en estos 38
ptas. 76.000 

Pérdida sufrida por el Te-  ̂
soro, calculando un tér­
mino medio (y  nos que­
damos cortos) de lO.OOO 
ptas. mensuales « 380.000

Total ptas. 4=16.000 
que nos cuesta la interrupción defcable, 
como quebranto material. E l daño moral 
no puede evaluarse.

Pronto hará, pues, dos años seguidos 
que estamos sin cable español.

•    tai
ponsabilidad de semejante infamia.

A l ser Maura interpelado en el Congre­
so acerca del particular, exclamó, huyen- 
do_ el_ cuerpo: «lo hizo Moret.» xMaura 
mintió, h.1 autor del convenio relativo á 
ese cable es Maura. Moret no hizo sino 
firmar un compromiso ya cerrado. Si en 
el asunto hay alguna responsabilidad es 
la de Maura.    . .

El abominable mayorquín, como miem­
bro de un ministerio presidido por el 
afrancesado Silvela, concedió á Jos fran­
ceses el cable de 'l'ánger-Cádiz. Ribot, 
cuñado de Maura, ilustróse en Cádiz, re­

fina sola medida podría salvarlo: que 
sus tarifas fueran españolas; pero esto 
no será, porque el Eastern Telegraph 
por un lado y  el cable francés por otro 
disponen de argumentos á los cuales no 
resisten nuestros estadistas. A sí, pues 
con tarifas en francos y  con doble com­
petencia que arrostrar, el cable español 

*s íí'-sapéi'fi'ao,-cuaaiio exista, y  de tanto 
servirá como hoy,—'Cuando no existe.

I P I S O O I O S  D I  I I  I H M f l M

L A  P U E R T A  DE SALIDA

Los españoles de Tánger no olvidarán 
el dia 2 de Mayo de 1905, dia de ver­
güenza nacional.

aprovechada familia, y  halló medio de 
ilustrarse también en Cádiz, metiendo 
alli el cable francés; Ribot y  Maura na­
cieron para ser cunados.

La colonia española de láncrgr está 
avergonzada á indig.-ada. Bien Vue pre­
visto, el golpe que nuestro honor nacio­
nal ha.sufrido en este dia 2 de Mayo de

dias de interrupción y  lo que la misma 
cuesta al Estado; y  cuando se reanude el 
servicio, como quiera que no hemos de 
pasar por el ridículo de que nuestro ca­
ble sea desdeñado por las gentes, preco­
nizaremos las tarifas españolas— como el 
cable francés tiene las francesas y  el

. . i  s s
en claro lo que hay en el fondo de pRte ci.-n .-..ui !■
desdichado asunto Pero los charlatanes .  ̂ f  P=ro con
de siempre seguirán Z  r fa rsa  d eso 7 s ^
que llagan en“  Madrid el .d e ^ rro ío  d
los intereses de España en M arruecos.. ran,

ra algo mejor. Investir de esta con­
dición nuestras plazas africanas era 
como despojarlas de su objetivo 
histórico.

Este objetivo lo' perdimos de 
vista mucho tiempo ha; y  apenas si 
lo vislumbramos en la presente cri­
sis marroquí. Si se abriera una in­
formación nacional sobre este te­
ma: ^<¿que vamos á hacer en el 
Rif?» las opiniones racionales po­
drían contarse con los dedos. No 
hemos salido aún, ni saldremos en 
mucho tiempo, del periodo dé las 
divagaciones.

Todavía no sabemos por donde 
empezar. Hasta ahora no hemos 
dado mas que con esta fórmula: la 
política de atracción; fórmula vaga 
en sí misma, cuyos resultados, en 
la práctica, son mas bien negati­
vos. No conocemos al rifeño, ape­
sar de cultivar su trato desde añe­
jas edades. No conocemos ni su 
modo de ser, ni su carácter, ni su

idiosincracia. Es siempre, para nos­
otros, el moro arisco de quien no 
hay que fiarse, el moro de las rán- 
cias leyendas, el moro vendedor de 
huevos y  comprador de pólvora. 
De ahí no salimos.

Fuera del movimiento comercial 
de Melilla, nuestras plazas no man­
tienen mas relaciones con la more­
ría que las que le proporcionan al­
gunas docenas de rifeños zarrapas­
trosos, nuestros vecinos inmedia­
tos, que forman como una pobla­
ción aparte en el Rif. Ellos son 
nuestros amigos y  nuestros adver­
sarios, según sopla el viento, ha­
blan el español, viven á costa de 
los islotes, los cuales á su vez no 
podrían subsistir sin ellos, nos blo­
quean en todo tiempo, y  se inter­
ponen, mas aún que las barreras 
orográfíciis, entre nosotros y el 
país rifeño.

V . dispense, Sr. Saint-René Taillan­
dier, si alguna vez le hemos asestado 
epigramas demasiado duros; esto lo trae 
consigo el tema y  el modo de tratarlo. 
Mala intención con V ., ninguna. E s usted 
una excelente y  dignísima persona; en 
el abigarrado personal diplomático de la 
República, en que figura Constans, ex­
traficante en letrinas, es V . de Jo más 
distinguido y  de lo más decente. Con 
toda sinceridad; quisiéramos verle en Ma­
drid en el lugar de ese Cambón, á quien 
habría que mandar á Jos quintos infiernos, 
dado que estos se hallen muy léjos de E s­
paña.

¡Y  con cuanto más agradóse hallaría 
y  en Madrid que en Fez! Delcassé jugó 

V . una mala partida, encomendándole 
la más ingrata de las misiones. Su fracaso 
resultó inevitable desde el primer dia. 
E l truc de la Asamblea de notables fué 
de mano maestra. Aunque el Kaiser 
se hubiese estado quietecito en su casa 
sin acordarse de Marruecos, la plancha 
Irancesa hubiera sido fenomenal. Esto no 
lo podía remediar nadie. Y  luego hubie­
ran achacado á V. la culpa, imputando á 
su poca habilidad el poco éxito de las 
negociaciones.

E l viaje de Guillermo II ha sido la 
sah^acjón de V . y  el conde de Tatten- 
bach merece que Je haga V . un esplén­
dido regalo. E l incidente franco-alemán 
le ha hbrado de un grave contratiempo, 
que hubiera podido comprometer su ca­
rrera diplomática.

H oy tiene V . abierta la puerta de sali­
da Los alemanes se la han abierto. Parti­
rá \". de Fez con todos ios honores de la 
guerra, en situación de ganar un pingüe 
rtscenso. Bien se lo ha merecido V .

La afrenta cae toda sobre la República, 
y  el soberano puntapié del Kaiser aplicó­
se de lleno al posterior de Delcassé.

E s lástima que las personas honorables 
sean llevadas por las circunstancias de 
la vH a á servir á ciertos gobiernos. En 
España sucede Jo propio. Con un León 
y Castillo y  un Maura tenemos lo sufi­
ciente para quedarnos políticamente al 
nivel de Francia, que es todo lo que se 
puede decir.

Y a  no será V . Residente. Mejor para 
y . ,  señor ministro, La cosa hubiera aca­
bado mal, de todos m-odos, porque eso de 
querer merendarse Marruecos era senci­
llamente una locura. Mientras prepara 
V . sus bagajes de retorno, fácil le será 
consolarse con la presencia del Sr. Lovv- 
ther, otra víctima como V . En el silen-

. :
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drán Vds. caliibiar sus impresiones’acer- RaiTuíb In sL d '^ar 3031^ 7 '̂’ '^° entonces en Tazza, de un villorrio; es una pocilga asquerosa,
ca de lord Lausdowne y  de Delcassé ger. Es’te vfaje fué ^m pIcm énTun I  to ben Hassa°n“ ” °  ‘  - '̂“ ’^y-Mohamed- en que se acumulan tod'^s la ! sucldades;

d e ^ l^ ™ n c H a ,a ld e c ird e la  pnbllcac.dn Ante algunos alcaides, que desde iue-

d i c L “ a“ ‘ '“ t ‘^' ' r .  P — P > -  -P e ^ o r ,
SM 1 ?  mma / 7  ‘ ™ “ euntes; El-Zarhuni declaró que habían recibido
S d l  e r 7 7 T r  - a " 'T  de este príncipe para encender la

ermo II. añade, ^cAasse de race^, ó revuelta, que poseía el sello de Muley
bandido"' Mohamed á este fin, y  que al lograrse el

T oc íi t nx triunfo, el verdadero Muley Mohamed
HohenzoIIern, según el Maroe saldría de su cautiverio de Mequinez para 

Fiangats, son unos simples pick-pocket: ocupar el trono
Guillermo II no es tan solo un la- ' El-Zarhuni, sujeto hábil, charlador y
drón, es además un mendigo, bu conduc- travieso, no halló gran dificultad en con-
ta en Marruecos la califica de coup a l' vencer á lo s  reácios. Su ascendiente ^
esbroufie, que es una manera de robar brc las muchedumbres era innegable
muy empleada por los malhechores pa- Aun los que estaban en el secreto com-
risienses. Guillermo II. adpmác PC nn nr\— ^__ i . i -

ca de lord Lausdowne 
(vulgo lord Hure).

Ese buen Sr. Lowther ¡cuanto hubiera 
dado por no moverse de Chile! E l desti­
no es burlón, á veces. He ahí una brillan­
te carrera, en medio de la cual encájase 
una aventura que no puede reportar ni 
honor ni gloria.

Los periodistas de París y  de Madrid 
presentan á Vds. como á dos compadres, 
frente al conde de Tattenbach, el cual no 
necesita de compadre alguno; y  esto, 
francamente, no deja á Vds. muy airosos. 

 ̂ Sobre lodo, desconfie V . de Delcassé. 
E s  un mal bicho. A si como el otro dia 
amenazó al Kaiser con el fin de que la
Bolsa bajase, mañana es capaz de deÍauto- r ^ e ^ s ^ F c u i lL m o  H a7e"m/s1 s"un

EL AFIllCA M SM O  EN ACCION

-A.1 fin, nos hemos resuelto á «penetrar 
pacificamente», en Marruecos. Desde que 
los franceses inventaron la frasecilla, nues­
tros africanistas se la aplicaron y  no pier­
den ocasión de utilizarla. Pronto seremos 
los dueños de esta tierra. La Real Socie­
dad de Historia Natural probó como dos 
y  dos son cuatro que los mejores pene­
tradores son los naturalistas, y  luego de 
probarlo, pidió dinero, y  para obtenerlo,

barHp f-ípnp u , ^ piaciaiise en aprovechar esta fuerza que
barde, tiene rniedo... Basta de citas. Con^ se levantaba formidable en frente del 
lo citado pueden formarse los lectore',,, ascendereado Maghzén

franceses Bu-Hamara tiene su orí-
V q ri.,ó 1 -Li leyenda fantástica de las que
Ya que no les es posible suprimir la El-Zarhuni acostumbraba á referir en los

^ocos, presentándose como narradoV -j
mortifica, la cubren de injurias y  de cieno. 

A  los alemanes incumbe tomar nota.

Ulisler Lowtller eq fisriioa
Lo que preveníamos en nuestro último 

número está sucediendo ya. La prensa 
oficiosa de París íoina el pelo al Sr. Low ­
ther, que es un primor. Le llaman fran-

protagonista. Moros muy sérios la adm i­
ten como artículo de fé. Hela aquí según 
el caid El-Bachir, el defensor de la alca­
zaba de Frujana, la cuenta á los que quie­
ren oírlo: «AUá muy lejos, en el fondo 
del Maghreb, en la tribu de Sekkara, 
dentro de una región de montañas casi 
impenetrable, se encuentra una gruta 
inmensa, en la cual nadie ha penetrado, 
porque todos los que han intentado pene­
trar en ella han perecido al dar los pri-

pongamos por ejemplo, á la de Gibraltar, 
que es ya bastante espaciosa. La pesca­
d era  de l'ánger es simplemente un de­
pósito de inmundicias. E l pescado apílase 
sobre tablas que huelen á putrefacción; y  
á veces por el suelo, entre fango, espu­
tos, ratas muertas y  residuos hediondos. 
1  odos los que conocen el mercado saben 
que no exajeramcs.

La contrata de la plaza de abastos, que 
es una concesión del Maghzén, reporta 
beneficios considerables. E l contratista 
no tiene gasto alguno: ni limpia, ni vijila, 
ni repara: cobra tan solo, y  acrece perió­
dicamente los alquileres de los puestos, 
sin restricción alguna, sin intervención 
de nadie y  con la mas completa impuni­
dad por los abusos que comete. Quien 
experimenta los efectos de todo ello es 
la población, que paga carísimos los artí­
culos de primera necesidad y  expónese 
constantemente á ser intoxicada. De mu­
chas epidemias que cunden por la ciudad 
habría que buscar el germen en la plaza 
de abastos.

E l actual concesionario de la plaza, por 
favor del Sultán, es el Tazzi, personaje 
equívoco del Maghzén, cuyos manejos 
nos proponemos seguir muy de cerca. 
Desde hoy acojeremos todas las quejas y  
todas las reclamaciones que se nos díri-

las cosas marroauíes v  nnp ' apuntalar á Saint-René, no Je recono- en libros de adivinaciones, supo probadas las haremos nuestras oublicán

daban, quedaría demo'strad! Io cM trLio° T u t o  Í e  M c a °  T "  e! e r r i l "  r’esponsabi;
, . , ; - i ——j / oiii,.. se ju ccn mas mentó qi
daban quedaría demostrado lo contrarío, mentó de Delcassé

y  Si cosas continúan así pronto no
haber hecho gala de generosidad, puesto habrá por donde cojer á  ese pobre s e ñ o r  
que los naturaljstas están en campaña, L o w th « . No sabe lo que le  « p era  « e
MS ^ ” =»-‘P0sas mora- buen señor. ¡La Gran Bretaña satélite de
c! ki a ' “ Poria que carezcamos de Francia en .Marruecos! ¡Si levantase la

=‘ ‘ ■"‘ "■•¡O'- y  de fletes cabeza Sir John Drum m oid Hay! Y  có-

- y    _
el modo de meterse en ella, sin correr
riesgo alguno; dirigióse pues, á Sekkara
y  dijo á Jos hombres; «¿quien es capaz de
acompañarme al interior de la cueva?»
Nadie accedió á ello, y  como el forastero
no oyese las advertencias de los natura-

abordables y  de comercio de importación 
y  de política nacional. Contamos con una 
comisión militar y  con una comisión de 
cazadores de saltamontes. ¿Que más nece­
sitamos? ¿Quien nos tose en Marruecos?

Insultos g ra se s  al Empera­
dor de Alemania

En el número del Matin, de París, 
^órgano oficioso de Delcassé) de 27 de 
xAbril, apareció una nota provocadora y  
amenazante, en que, embozadamente, po­
níase al Emperador Guillermo II como 
ropa de páscua. Se le advertía que Fran­
cia no está sola, como en 1870, y  que no 
estando sola no tiene para que temer á 
los alemanes. De donde despr ndese que 

rancia, sola, no vale un pito y  que no 
se atreve con los alemanes mas que cuan­
do se siente acompañada. •;

Acostumbrados estamos á oirlo, y  1-^^  
to sabemos que Francia no habla alto 
mas que cuando puede prevalerse de al­
guna alianza.

En el caso presente, no es posible 
preveer hasta que punto Francia hállase 
en compañía de álguien; lo que hay

mo debe reírse para sus adentros el 
ladino de Nicholson, que se fué á Madrid 
diciendo: «ahí queda eso!» ’

Los franceses proclaman á los cuatro 
vientos, con todo el estrépito de que son 
capaces, su debilidad y  su impotencia, 
bólos, no pueden nada contra Alemania. 
Después de 34 años de reorganizarse y  
de armarse y  de hablar "de revancha • 
tienen hoy dia un miedo á Alemania que 
no tuvieron en 1870. Agárranse á un 
clavo ardiendo con tal de no parecer 
abandonados á sí propios.

E l viaje del 5 r. Lowther á Fez equiva­
le á un nuevo triunfo para Ja política ale­
mana. No será ya un sólo diplomático 
inutilizado;^ serán dos. Según los franceses 
declaran, Saint-René y  Lowther quedan 
metidos en el mismo saco. No envidia­
mos la situación ni del uno ni del otro.

lidad.
Es una cuestión que interesa en par­

ticular á la clase proletaria, ya tan esquil­
mada por los acaparadores, concesiona­
rios y  trapisondistas de todo jaez.

La población de Tánger no perm itirá

El-Zarhuni, empero, ejecutó 'su plan 
prescindiendo de acompañantes; y  con 
extraordinaria sorpresa de los que le es­
piaban penetró en el interior de la cueva. 
iJespués de caminar no poco trecho, 
halló El-Zarhuni á un hombre anciano, de 
luenga barba blanca, quien le habló en

#-.»“»r-»    7~i .

crúpulo, se mayoren los precios de los 
víveres; no permitirá que se la explote; 
ño permitirá que se la robe.

No lo perm itirá, entiéndase bien, aun­
que para no permitirlo sea preciso llegar 
á las medidas mas extremas y  deplora­
bles. E i dia en que, ante probados he-

estos términos: «Para probar que en esta chos', ¡n te  pateníe's ía t e r ís  pueTtas  ̂ á
kay-seies animados y  mostrar que la vista dcl público, nos veamos precisa­

bas estado en contacto con ellos, monta dos á ¡alladrón ' aquel día ten
sobre esa burra, que ves junto á  mí, y  dremos con nosotros á  todas las vícti
sal afuera con ella.» El-Zarhuni salió, en mas, á todos los que t r a b i „  á todo¡
efecto, montado en una burra blanca, los que comen; y  sin d S S  de nln!
con gran estupefacción de los montañe- guna especie nos. pondremos al frente del

’ propagaron por do quiera movimiento que acabe de una vez con los
sus virmdes niágicas. La burra desapare- expoliadores y  los bandidos (r)
CIO, nadie sáb elo  que ha sido de ella; ‘inniaos. ( i j
como que no era una burra, sino la en- ..._ . ______
carnación de algún ser sobrenatural, del

Probablemente.» L a  colonia española de Tánger
El-Bachir no ha creído nunca que el y  en  su re p re se n ta c ió n  los ahain  
)gui fuera Mulev M o h a m P r l - u : . ,  i  . . .  ‘OS aoajO

P I E N  ES E l  KOGÜI?•(O

Kogui fuera Muley Mohamed; más la bis 
toria de la burra maravillosa la cree á 
piés juntillos, y  os mirará con compasión 
si os atrevéis á ponerla en duda.

En verano de 1902 llego á noticias dcl 
Maghzen que un individuo, á quien las 
gentes llamaban Bu-Hamara, gobernaba 
como Sultán en l ’azza, donde las plega­
rias se hacían en su nombre. En Tazza 
oxistía un bajá nombrado por el Maghzén-

cierto es que Alemania Vo'íisidérase^bas- á salvar su cabeza’
tante fuerte para pra!egu7 ‘ s T p d f t S  ^

L A S  SU B SIST E N C IA S

firmantes, exigen una explicación 
clara y  categórica acerca de la 
causa que mantiene el telégrafo 
español en el estado de abando­
no en que se encuentra.

L o  exigen, por considerar este 
abandono como una vergüenza na­
cional;

Porque ello nos obliga á servir­
nos de empresas extranjeras; 

Porque el Te.soro Español sale
— T— - uuiibiucrase oas- no daba rupnia -í .4 i  De algún tiempo acá, hemos asísHHn L  '-^ i-ian jc ias;

de"A L ra ‘'ecos‘’ r i !  entretanto opeiaba en T a / z T í  ^1 Te.soro  E s p a ñ o l sa le
Í e  le 7yude ’ '  de Gh.a “ Z  dV  caracteres tan alarmantes le s io n ad o  p a g a n d o  e l p erso n a l n e-

, n ^ Z rrcn ad as del encn. F ‘S  o  de

.1» r i . ;  rnuni, una especie de I.brare.r.os con tanta tranquilidad v  hasta

die le ayude.
Las fanfarronadas del Matin encu­

brían una Jugada de bolsa; al otro día 
desmentíanse para tranquilizar Jos ánimos 
y  pedir excusas^ Alemania. Delcassé es 
hombre de negocios. Desafió á Alemania 
para tener el gusto, veinticuatro horas 
después, de batirse en retirada; pero em­
bolso los beneficios de la operación y  
diose por satisfecho.

-  _  ,  C ..1 4  UC.

juglar de feria, cuya presencia habíase se­
na ado meses antes en Jos Zocos del valle 
del Innauen.

E l vulgo llamábale Bu-Hamara (el 
hombre de Ja burra); pero él decíase 
Muley Mohamed (á este nombre hacíanseUn periódico que se publica en París lac J í '  °  nombre hacíanse

bajo el título de Le Maroc Francais es- f  mezquitas de Tazza);
cribe que el Emperador Guillermo II des­
ciende de un bandido y  salteador de ca­

noas permitiremos decir que puede dar 
máigen á tristes complicaciones.

'lánger consume mas de lo que produce 
e importa. h\ aumento de Ja población 
no está en razón directa del desarrollo 
d élos recursos locales. Hay mas com­
pradores que vendedores. Y  no solamen-

un cable que no existe.
Exijimos que se nos explique la 

causa de un hecho que nos ridicu­
liza ante propios y  extraños.

Tánger 27 de Abril de 1905.—  
Francisco de P . Guerrero.— Ramón
Ibáñez.—  Buenaventura Rey. M
Alvarez.

minos, una especie de José María del 
Brandenburgo. E l deseo de imitar á su - e r a r o n -

m v¿ c . . • ’ apenas caben los víveres na
' ) . r a e l consumo diario de los Z Z X s

1- » '
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